Ahí tenemos la aparente locura que representa lo que se dió en llamar la "ruta del bakalao" en la que jóvenes lanzados a la carretera durante largos fines de semana, deambulan moviéndose sin dormir, de discoteca en discoteca, con la ayuda de estimulantes que van desde música trepidante con decibelios a tope hasta el alcohol y otras drogas. La diversión, la fiesta, es una forma muy importante de comunicación humana y nos libera de la soledad. Sin embargo, la gran juerga no es el baile, es el diálogo, la comunicación humana más profunda. No hay mayor orgía que salir de la soledad, que es el mal de nuestro tiempo. Cuando se reune un grupo de amigos y se establece este diálogo, se sale de las tinieblas y se llega a la plenitud: es la orgía total. La ruta del bakalao no es una fiesta; al contrario, es el nihilismo, la autodestrucción, porque es manifestación de la falta de pasión real. Hay que festejar la vida, apasionarse por ella. El retorno de la amistad es que puede haber plenitud de vida.
